
LOS HECHOS 
DE LA 20



José Washington 
Sena

JOSE WASHINTON SENA “Cacho”, 
tenía 27 años oriundo de Rocha. Dejó 2 
hijos, Gustavo de 3 y Claudia de 7 aflos. 
Obrero gráfico, trabajó en El Popular. 
Tres balazos casi horizontales en el 
cuerpo, uno en el pecho, desde la 
izquierda y adelante, que lesionó 
pulmón derecho. El segundo en el 
abdomen a la altura del ombligo, 
seguramente mientras caía hacia atrás 
y que provocó estallido del hígado. El 
tercero encima del pubis, prácticamen­
te horizontal, probablemente 
simultáneo con el primero. Tiene 
además otro balazo en el muslo.. No 
muete—M?ist!»nt4n-¿gri!fénte sino' po/ 
hemorragia interna.

Luis Alberto
Mendiola

LUIS ALBERTO MENDIOLA 46
afios, nacido en Casupá, desde los 12 
años ayudó a su padre en la fa­
bricación de ladrillos. A los 15 vino a 
Montevideo y 3 aflos después, en 1944 
ingresó al Partido Comunista. Militan­
te entonces, de toda una vida se había 
convertido en un apasionado 
propagandista, difusor de la prensa re­

volucionaria. Primero “VERDAD” 
después “JUSTICIA” y desde el mismo 
1957, “EL POPULAR”. Encargado 
partidario de la difusión en Montevi­
deo, luego en su Seccional 20. También 
ayudó a la colocación de El Popular en 
Juan Lacaze, Paysandú. Maestro para 
muchos de nosotros en esa tarea de 
gran alcance, voceaba El Popular 
“contra la des inform ación y la men­
tira”, en fábricas, ferias, esquinas 
barriales. Era de los que caminaba 
quilómetros para vender, un ejemplar, 
el diario que si llegaba a aquella casa, a 
aquel hombre, aquella fábrica, tarde o 
temprano allí habría Partido, or­
ganización, combate, conciencia. Seis 
balazos. Dos heridas de otra na­
turaleza. Muerte instántanea por bala 
en la cara que lesionó cerebro y salió 
por la nuca. Balazo en la cabeza que 
deprimió hueso pero no penetró. 
Balazos en los miembros, hombro 
derecho, muslos y piernas (balas 
transversales que no lesionan huesos) 
brazo derecho. Una herida “rara” en el 
pie izquierdo y otraen el abdomen que 
no penetró. La del pie “punzo cortan­
te” ¿Arma blanca? ¿También remata­
do en el suelo?

Raúl 
Gando

RAUL GANCIO. Nacido en 
Tacuarembó, tenía 37 aflos y una hijita 
de aflo y medio. Trabajaba desde los 11 
aflos en la fábrica VIDPLAN y con­
tinuó en CODARVI, dominando el 
duro arte de fabricar vidrio (integró la 
directiva de la Fed. del Vidrio y la Mesa 
Zonal de la CNT) Dentro de su militan- 
cia múltiple era difusor del El Popular, 
además de haber trabajado en El 
Popular. Una bala en el abdomen, de 
adelante hacía atrás y hacia la 
izquierda,* prácticamente horizontal, 
por debajo del ombligo, que provocó 
caída al suelo por lesión nerviosa. 
Murió por hemorragia interna, por 
desangramiento, luego de estar tirado 
en la calle, sin que se le permitiera 
asistencia por más de 1 hora.
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El man 
Fernández

ELMAN FERNANDEZ. 37 aflos, 
violoncelista, era el sereno del local de 
la 20, tocaba en lo más íntimo con el 
violín que usara su padre en la orquesta 
del Sodre. Herido de bala en muslo 
derecho (adelante - atrás) que no 
lesionó huesos ni grandes vasos, 
solamente músculos. Herida en la ca­
beza de adelante a atrás que provocó 
muerte instantánea por lesión del encé­
falo, ¿ambos balazos al mismo tiempo? 
¿primero en el muslo que no lo hizo 
caer y luego el otro de pié? ¿cayó por 
primer balazo y luego rematado en el 
suelo?

José Ramón 
Abreu

JOSE RAMON ABREU. 32 aflos, 4 hi­
jos, el mayor de 6 y el menor de aflo y 
medio. Primera herida de tórax que 
lesionó pulmón y provocó hemorragia 
interna. Segunda herida de tórax hecha 
desde arriba, si estaba de pie o caído en 
el suelo, con disparo hecho desde la ca­
beza a los pies que lesionó pulmón y 
lesionó médula espinal provocando 
parálisis en las piernas. No murió 
instantáneamente.



Héctor José 
Cervelli

HECTOR JOSE CERVELLI 43 aflos, 
vivía en el barrio Pueblo Victoria. Tra­
bajaba en la metalúrgica NERVION. 
Miembro fundador déla UNTMRA. A 
Héctor Cervelli no le hicieron la 
autopsia.

Ricardo Walter 
González

RICARDO WALTER GONZALEZ. 21 
aflos. Nacido en el Pantanoso, pana­
dero desde los 13 aflos. Un solo balazo 
en la nuca desde atrás y desde la 
izquierda, ligeramente descendiente, la 
bala quedó en el cráneo, muerte instan­
tánea por lesión nerviosa.

Ruben Claudio 
López

RUBEN CLAUDIO LOPEZ. Nació en 
el Cerrito de la Victoria. Trabajaba en 
CARMETA, mozo de bar y vendedor 
de frutas y verduras. Fue la figura de 
la. división en Liverpool. Baleado por 
la nuca, con lesiones nerviosas mor­
tales. Caído en el suelo boca abajo, 
recibe otro balazo desde la cabeza a los 
pies, desde unos metros con bala que

entró por el costado derecho de la ca­
beza y salió por la base del cuello del 
lado izquierdo. Muerte casi instan­
tánea.

LA 
LARGA 
NOCHE 
DEL 72

Los hechos se encadenaron desde el 
viernes 14 de abril de 1972. Esa noche 
se intentó hacer lo que finalmente se 
concretó en el Seccional 20. Pero se 
frustró el operativo en el ex local 
central del Partido Comunista.

El sábado 15, a la tarde, la Asamblea 
General culminó el debate iniciado el 
viernes, aprobando el estado de guerra.

En la madrugada del domingo 16 se 
suceden simultáneamente, entre las 4 y 
las 4.30, once atentados con explosivos 
y ametrallamientos. Fueron atacadas 
las fincas de los Dres. Juan José Crot- 
togini, Carlos Quijano, Carlos Martínez 
Moreno y otras personalidades políticas 
y culturales, además de una iglesia y el 
local del Seccional 18 y 24 del PCU.

La tensión era general en víspera de 
la tragedia. Era el primer día de 
vigencia del estado de guerra. A media 
mañana había gran despliegue de 
tropas y vehículos en toda la zona de la 
manzana del Seccional 20 del Partido 
Comunista, situado en Avda. Agracia­
da 3715 entre Valentín Gómez y Raffo 
Arrosa.

FALSA RATONERA

Por la calle Valle Edén, atrás de esa 
manzana, los efectivos ingresaron a un 
pequeño apartamento ubicado al N° 
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3716. Dos modestas piecitas a los 
fondos, en realidad, de la finca lindera. 
Residía allí el joven matrimonio 
Toyos, sin ningún antecedente de mili- 
tancia política ni gremial. Se sabrá 
después, por boca de ellos mismos, que 
mientras su casa quedó ocupada por 
soldados ellos fueron retenidos en el 
Regimiento. 9 de Caballería. Fueron 
tratados amablemente y liberados. Se 
los vio en el barrio a la mañana 
siguiente, es decir el lunes 17, aún antes 
de que se divulgara el comunicado 77 
de las Fuerzas Conjuntas. Ese fue el 
parte que presentó la masacre como 
consecuencia de un “enfrentamiento .

El comunicado partía de ese proce­
dimiento sobre una presunta “ra­
tonera” tupamara instalada en el 
apartamento: “...al presumirse que en 
la misma se realizaban actividades 
subversivas, lo que determinó (jue 
se ‘procediese a una revisación 
minuciosa de la citada finca, encon­
trándose, efectivamente, documen­
tación de este tipo’ ”.

Como anotábamos, esto era tan falso 
que el matrimonL había sido liberado 
desde el 9o de Caballería sin im­
putación alguna y se les devolvió lo 
incautado. Empero, efectivos de esa 
unidad habían sido dejados en el 
apartamento convertido en “ratonera” 
desde el domingo 16 al mediodía.

PRIMER ALLANAMIENTO

Sobre la hora 10, los efectivos mili­
tares hicieron el primer allanamiento al 
local del Seccional 20. Desde hacía 
varios días muchos militantes se turna­
ban para su cuidado, ante la ola de 
atentados y provocaciones.

El diputado Jaime Pérez, que llegó 
en el momento del operativo ras­
trillo, recordará en Cámara, dos 
semanas después, lo que dijo al oficial 
responsable: “Mientras íbamos 
recorriendo el local y mirándolo todo, 
expliqué cómo había sido el asalto 
vandálico el viernes de la reunión de la 
Asamblea General, al local central de 
nuestro Partido. Y cómo, si no hubiera 
sido por la enorme cantidad de gente 
que habla y por la disciplina y sereni­
dad que demostraron, pudo haberse 
transformado en muchos muertos. Yo 
le expresé que en estas circunstancias 
hay que tener la cabeza muy fría, 
porque los hombres pueden ser juguete 
de las situaciones fabricadas por 
grupos que están para eso, para desatar 
el caos en la República, para crear las 
condiciones del fascismo y de la 
represión más sañuda contra el pueblo. 
Al decir esto no tenía la menor idea de 
que unas pocas horas después nos 
íbamos a encontrar ante la 
consumación de estos hechos”.



MENDIOLA OBLIGADO 
A QUEDARSE

Finalizado el operativo, sobre la hora 
12, toda la zona seguía bajo control 
policíaco-militar. De la Redacción de 
EL POPULAR habíamos enviado a 
uno de nuestros fotógrafos, Hermes 
Cufia Se encontraba junto a una 
decena de militantes en el local, cuando 
próximo a las 13 horas se repite un 
allanamiento.

Se aduce que se había recibido 
denuncia desde la finca lindera, de que 
por encima del muro del jardín del 
fondo se había arrojado envuelto en 
nylon un revólver 38 sin guía. Un oficial 
pregunta quién es el responsable del 
local y esto es asumido por Luis Alberto 
Mendiola. Solo le retiran los 
documentos y se le indicó que no debía 
moverse del lugar. Se llevan detenidos a 
todos los restantes, unas 15 personas, 
incluido nuestro fotógrafa Son carga­
dos en un camión en el cual per­
manecerán mientras dicho rodado 
estuvo estacionado dos horas frente a la 
Región Militar N° 1, que tiene su 
comando a 500 metros, por la misma 
avenida Agraciada. Luego son llevados 
a una celda de la muy próxima 
comisaría Seccional 18 (hoy 7a) situada 
a cuadra y media del local, en la calle 
Félix Olmedo.

MERODEO DE FASCISAS

Todo parecía haber vuelto a la 
normalidad. Sobre las 16 horas del 
domingo se podía ver parado en la 
puerta del local al camarada Luis 
Mendiola, como habitualmente lo 
hacía. Empero, la tensión subsistía por 
la evidente movilización de personas 
extrafias al vecindario. Algunos eran 
reconocidos como militantes fascistas 
de la JUP, organización que entonces 
tenía presencia en la próxima zona del 
Prado. ' .

OSCURECEN LA ZONA

Sobre las 20 horas,* un vendedor 
callejero de comestibles recibe una 
intimación significativa de parte de dos 
individuos de particular que muestran 
carnés policiales. El comerciante tra­
bajaba a unos cien metros exponiendo 
sus productos hasta la madrugada. Los 
de particular, al oír que el comerciante 
cerraba a la hora una o dos de la ma­
drugada le conminan a hacerlo a las 23 
horas de esa misma noche.

Vecinos Recuerdan que la noche era 
más oscura que to habitual, debido a 
que había menos luces encendidas. 
Ernesto Fernández, uno de los dos so­
brevivientes ilesos —que se encontraba 
en la azotea—, hoy recuerda que, toda 
la calle estaba muy oscura cuando so­
bre las 23 horas del domingo 16 volvió 
por el local. Había cumplido sucesivas

guardias nocturnas desde el miércoles 
anterior y esa noche iba a descansar.

CAMINAR ERA PELIGROSO

“Cuando llegué, Mendiola estaba en 
la puerta —narra Ernesto Fernández—

Me dijo que no me detuviera, que 
siguiera. Pero yo, caminando, insistía 
en preguntarle qué pasaba. El, luego de 
mirar hacia todos lados, me indicó que 
me acercara y me explicó todo el cua­
dro anormal en la zona, allanamientos 
reiterados y la detención de varios 
compañeros”.

“Efectivamente, en la zona pulula­
ban personas de particular y no se sabía 
exactamente si eran policías o 
miembros de bandas fascistas. Los 
compañeros presentes en el local 
optaron por aconsejarme que no me 
fuera con esa oscuridad y me quedara, 
aunque yo debía irme a dormir. Lo que 
comencé a hacer en la gran mesa del 
equipo de propaganda”.

PRIMEROS TIROS

“Era medianoche cuando me des­
perté al oír unos disparos de arma de 
fuego, espaciados, que se sentían de los 
fondos de la manzana, desde Valle 
Edén.

Mendiola me preguntó si podía subir 
a la azotea para que bajaran los 
compañeros que se encontraban de 
vigilancia allí. Eran Héctor Cervelli y 
Enrique Rodríguez, ambos metalúr­
gicos. Era dificultoso el acceso a la azo­
tea, no teníamos una escalera directa 
sino una escalera chica de mano que 
había quedado sobre el techo de la 
pieza que salía para los fondos. Servía 
solo para ese segundo tramo hacia la 
azotea. Me ayudaron a izarme.

Fue en ese momento, cuando recién 
comenzaba a descender Cervelli (en de­
finitiva el único que pudo bajar), que 
llegó por la Avda. Agraciada el primer 
vehículo de las Fuerzas Conjuntas”.

INFANTERIA 
SOBRE EL PUENTE

Una compañía de Infantería, tes­
timonian vecinos, había sido apostada 
a 200 metros, sobre Agraciada y 
Zufriategui. Se verá instalada una ame­
tralladora en plena calle en la boca del 
puente de Paso Molino.

DESENCADENAN 
LA TRAMPA

Por el lado lateral de la manzana del 
Seccional 20, calle Valentín Gómez al 
N° 875, casi a mitad de cuadra, entre 
Agraciada y Valle Edén, hay una entra­
da para cuatro apartamentos. Vecinos 
sienten que desconocidos trepan allí 
con sigilo hacia la azotea. Luego oyen 
algunos disparos. Se siente cuando uno 
o más individuos desandan el camino y

4

se alejan con prisa.
Esos disparos fueron los que 

desencadenaron la gran parte de los 
militares y policías que no sabían lo que 
allí estaba provocándose. Por eso todos 
estos detalles son trascendentes. El 
acceso a la azotea es relativamente fácil 
luego de ingresar al patio de los 
apartamentos por la mitad de la calle 

Valentín Gómez. El bloque del edificio 
de los apartamentos sobresale no­
toriamente a los fondos del apartamen- 
tito allanado en la mañana, ubicado 
por la calle lateral, Valle Edén al N° 
3716. El edificio de Valentían Gómez 
875 es el primero de otros muchos que 
se interponen entre los fondos del 
apartamento de Valle Edén y los fondos 
del local del Seccional 20, en el lado 
opuesto de la manzana, a más de cien 
metros.

UNICA TRAYECTORIA 
PARA LA PROVOCACION

Aun desde varios metros por encima 
de la azotea del local del Seccional 20 
tampoco se podría tener visibilidad 
hacia la ventanita de los fondos del 
apartamento de Valle Edén 3716. En 
cambio, había una proyección directa 
desde la azotea del edificio de Valentín 
Gómez 875. Inclusive resguardado de­
trás de los tanques del agua corriente 
allí instalados, existía visibilidad 
directa. En ese lugar fueron recogidas 
algunas cápsulas, al igual que cen­
tenares de los proyectiles disparados 
después en toda la zona..

Todo hace suponer que desde esa 
azotea de Valentín Gómez 875 se 
hicieron los disparos sordos y espacia­
dos que se oyeron a la 1.05 horas del 
lunes 17. Fueron dirigidos hacia la 
ventana de Valle Edén 3716. Allí 
permanecía una imaginaria militar, 
que es la que comunica el alerta al 
Regimiento 9 de Caballería.

TESTIGOS EN UN CUARTEL

En el cuartel, alrededor de esa 
misma hora, según narró el matrimonio 
Toyos (que residía en dicho apartamen­
to de Valle Edén), “en momentos en 
que atravesaban el patio del cuartel, 
pues iban a ser devueltos a su 
domicilio^ oyeron voces que gritaron: 
‘Operación 52’. De inmediato fueron 
dejados solos, dentro del patio, y vieron 
que todo el mundo se armó y corrió 
hacia los vehículos, quedando el cuartel 
prácticamente desierto. Ellos fueron 
llevados por otros funcionarios nue­
vamente al interior del mismo y allí les 
dijeron que las fuerzas se dirigían a la 
zona de sus casas. A las cuales retor­
naron ellos mismos pocas horas des­
pués”.

ACUDE EL CAPITAN BUSCONI

Pero esos pocos disparos misteriosos
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luego de ingresar al patio de los 
apartamentos por la mitad de la calle 

Valentín Gómez. El bloque del edificio 
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toriamente a los fondos del apartamen- 
tito allanado en la mafiana, ubicado 
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que es la que comunica el alerta al 
Regimiento 9 de Caballería.

TESTIGOS EN UN CUARTEL

En el cuartel, alrededor de esa 
misma hora, según narró el matrimonio 
Toyos (que residía en dicho apartamen­
to de Valle Edén), “en momentos en 
que atravesaban el patio del cuartel, 
pues iban a ser devueltos a su 
domicilio^ oyeron voces que gritaron: 
‘Operación 52’. De inmediato fueron 
dejados solos, dentro del patio, y vieron 
que todo el mundo se armó y corrió 
hacia los vehículos, quedando el cuartel 
prácticamente desierto. Ellos fueron 
llevados por otros funcionarios nue­
vamente al interior del mismo y allí les 
dijeron que las fuerzas se dirigían a la 
zona de sus casas. A las cuales retor­
naron ellos mismos pocas horas des­
pués”.

ACUDE EL CAPITAN BUSCONI

Pero esos pocos disparos misteriosos
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fueron hechos por alguien que sabía to­
do lo que podía provocar. Primero, la 
generalización de una alarma en todo 
tipo de unidades de las Fuerzas 
Conjuntas. Entre ellas, las del 
Regimiento N° 9 de Caballería, en 
donde revistaba el joven capitán 
Wilfredo Busconi. No está claro si de 
particular o uniformado, si desde el 
cuartel o de su domicilio, pero lo cierto 
es que también acudió en su automóvil, 
por la Av. Agraciada hacia afuera, 
fuertemente armado. Estacionó el 
vehículo a unos 50 metros del local del 
PC.

“COPAR VALLE EDEN”

Mientras, desde Valle Edén ya se ha­
bían sentido las primeras ráfagas de 
armas automáticas. La compañía de 
Infantería apostada en Agraciada y 
Zufriategui se movilizó. Se oyó decir a 
un sargento o alférez: “Copar Valle 
Edén”. Nos están atacando”. Los 
efectivos avanzan por Agraciada, 
arrastrando los zapatos, y toman por 
Raffo Arrosa hasta Valle Edén, por la 
cual se deslizan en dirección a Valentín 

Gómez. A esta altura la balacera se ha­
bía generalizado. Primero se apagan los 
últimos focos de luz que subsistían. 
Hoy, a quince afios, vecinos señalan 
lugares donde quedaron incrustados 
proyectiles de guerra en los árboles de 
la calle.

CUATRO HORAS 
CON DISPAROS

No habrían pasado más de cinco o 
seis minutos de los primeros disparos, 
cuando comenzó el ametrallamiento 
por Valle Edén, seguido del movimien­
to de vehículos y tropas, totalizando no 
menos de medio millar de hombres en 
torno a esa manzana. A la una y diez 
minutos los disparos y las ráfagas de 
ametralladora se hacían desde la Av. 
Agraciada, directamente ya contra el 
local partidario. A partir de entonces se 
hacen disparos desde los cuatro puntos 
cardinales. Los vecinos aterrados veían 
bengalas, caían órdenes y contraór­
denes y disparos incesantes de muy 
variados tipos de armas, que se 
prolongaron durante más o menos me­
dia hora. Luego, disparos más o menos 

nutridos y ráfagas de ametralladoras se 
oyeron hasta las 3 y 15 horas y, aisla­
dos, hasta las 5 y 15 horas de la ma­
drugada.

“NO SE METAN”

“El primer vehículo que logré ver 
llegar desde la azotea —narra Ernesto 
Fernández— creo que era uno-“de 
aquellos camiones ‘ropero’ de las 
fuerzas policiales de la Guardia 
Metropolitana. Estacionó medio 
chanfleado en la esquina de Valentín 
Gómez.”

“Pudimos ver que se acercan los dos 
agentes policiales, custodios del 
domicilio de Francisco Forteza, que 
entonces era ministro de Economía y
Finanzas. La mansión, actualmente 
ocupada por el CASMU, está situada 
en la esquina ¿obre la Av. Agraciada y 
Valentín Gómez”.

“Ellos se aproximan al ropero y 
vimos que le indicaban hacia abajo, por 
Valentín Gómez, hacia Valle Edén. 
Seguramente, le informaban de dónde 
se habían sentido disparos de armas de 
fuego. Oímos que el oficial les ordenó 
con brusquedad que volvieran a lo 
suyo, en la finca del ministro.”



ESPANTOSO
AMETRALL AMIENTO

“Casi enseguida encendieron y 
enfocaron reflectores del camión de las 
FFCC hacia el local y comenzaron a 
disparar con armas automáticas”.

“De ahí la balacera ya no paró. 
Después se fueron sumando otras 
armas de diferentes lugares. Nos 
tiramos sobre el techo contra el borde- 
esquina que daba hacia Agraciada y V. 
Gómez. Yo, con el cuerpo paralelo al 
frente sobre Agraciada y Rodríguez 
paralelo a V. Gómez”.

“Era espantoso. No despegábamos la 
cabeza del piso. Se sentía tabletear de 
ametralladoras, se veían ráfagas de 
balas trazadoras, bengalas, se oían 
explosiones raras, que no sabíamos de­
finir bien si eran granadas y otra cosa”.

“Los proyectiles rebotaban y zumba­
ban muy cerca nuestro. No sé cómo 
salimos ilesos. Las balas picaban por 
todas partes. Parece que también 
tiraron del viejo edificio de la Junta, 
que tenía dos o tres plantas y estaba 
ubicado en la esquina de enfrente, en 
diagonal. Y de alguna otra azotea de la 
zona”.

“Después comprobé cuán cerca me 
rozó la muerte. Uno de los proyectiles 
de las armas de guerra que usaron ha­
bía atravesado totalmente la parte de 
manipostería, detrás de la que me 
resguardaba. Ese proyectil pasó rasante 
sobre mi cadera”.

“Oímos, en determinado momento, 
insistentes gritos de ‘¡alto al fuego, no 
tiren, insultos, más gritos, órdenes de 
alto al fuego!’ Los que estaban aposta­
dos más lejos seguían disparando. 
Siempre hacia el local, aunque también 
a la casa de los vecinos, principalmente 
hacia los pretiles. Era una verdadera 
acción terrorista, no solo contra noso­
tros sino para atemorizar a todo el 
mundo.”

NO SE DISPARO 
DESDE LA 20

«¿Qué es lo que dicen los testigos? — 
manifestó Jaime Pérez en la asamblea 
general—. Que de nuestra casa no 
hubo disparos. Aquí se ha dicho que 
pudo haber sido de azoteas vecinas. Sí, 
hay testigos que dicen que en las azo­
teas de los alrededores de nuestra casa, 
donde solo había dos compañeros (y el 
Juez militar comprobó que estaban 
desarmados) había personal policial”.

“NOS VAMOS A MATAR 
ENTRE NOSOTROS”

“Si el señor ministro —puntualizó el 
diputado Jaime Pérez— realiza una 
investigación de las diversas unidades 
que participaron —porque luego se 
produjo un descontrol total cuando se 
llega a la conclusión (errónea) de que 
ahí estaba la ‘cárcel del pueblo’ y 
confluyen al lugar unidades de los 

sectores más diversos— comprobará 
que es cierto lo que dije en cuanto a que 
se empezó a gritar: ¡Paren de tirar! Los 
que están arriba son nuestros! ¡Los que 
están abajo son nuestros! ¡Nos vamos a 
matar entre nosotros!’’.

“LOS DE LA AZOTEA 
SON NUESTROS”

Un vecino manifestó que, desde la 
azotea de su casa, que está a más de 
una cuadra del local del PC, veía 
perfectamente las luces de bengala y el 
fuego cruzado y a gran altura, en 
momentos en que era más intenso.

Precisamente cuando era más in­
tensa la balacera otros vecinos ven que 
viene corriendo un policía uniformado 
desde el fondo que da a la calle Valle 
Edén, y grita: “¡No tiren, que los que 
están en la azotea son los nuestros!”.

TIRABAN DESDE TODOS LADOS

“Alrededor de la una y treinta — 
testimonió otro vecino— vi un ropero 
que buscaba posición de tiro con 
sucesivas marchas adelante y atrás, so­
bre la calle Valle Edén. Desde el mismo 
se ametrallaba con increíble insistencia 
y por lo alto, en dirección a Agraciada, 
pero hacia un punto distante 50 metros 
o más de la ubicación de la seccional 
del PC.

En la alta azotea del edificio del por 
entonces cine Alcázar había tiradores 
apostados.

AMETRALLADORAS 
ENFRENTADAS

En la calle no solo se fueron parape­
tando y abrieron fuego diversos efecti­
vos que iban llegando en diferentes 
coches, sino que se instalaron varias 
ametralladoras y no todas dispararon 
precisamente en dirección al local. Por 
ejemplo la que estuvo próxima a la 
esquina de Agraciada y V. Gómez, en el 
portón de entrada a la mansión que 
entonces ocupaba el ex ministro 
Forteza y actualmente tiene el CAS- 
MU. Un soldado estaba parapetado 
contra el portón y dispraba hacia el 
lugar del local pero sin tener ángulo de 
tiro porque era la misma acera. El 
arma se iluminaba totalmente con la 
lengua de fuego ininterrumpida de 
unos 35 centímetros. Enfrente había 
otra ametralladora. Un vecino vio que 
al aclarar había un montón de 
cápsulas, más de cien, que recogieron 
los efectivos.

CAOS DE FUERZA

Un testimonio diferente fue formula­
do por Juan Pablo Terra que en la 
época era representante por el PDC. 
Mencionó en el debate de la Asamblea 
General — en apoyo de las denuncias 
que formulaban los legisladores 
comunistas Rodney Arismendi, Jaime 
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Pérez y Enrique Rodríguez— lo que le 
narró uno de los miembros de las 
Fuerzas Conjuntas que intervino en los 
hechos. De las palabras del Arq. Terra 
del 15 de mayo de 1972, extraemos:

“Ese funcionario estaba en un 
vehículo de las FFCC. Una 
comunicación radial lo hizo acudir, 
abriendo la sirena, y a toda velocidad 
llegó junto con otro. Estacionaron muy 
cerca del local del PC . Iban de par­
ticular. Bajaron con las armas en la 
mano, muy cerca del local del PC al 
cual no se dirigían, sino por la calle V. 
Gómez, hacia Valle Edén, cuando do­
blaron la esquina fue disparada una rá­
faga de ametralladora. Ellos estimaron 
que se disparaba desde los altos del 
local. Se parapetaron y abrieron fuego. 
También dispararon contra las luces, 
por lo que debe haber reinado una 
oscuridad generalizada en la zona”.

“Mientras, seguían llegando distin­
tos vehículos. De ellos descendían 
elementos de la Policía, del Ejército y 
de la Marina, muchos de particular. 
Esto revela que no era fácil reconocer el 
grado de nadie, y, a las naturales di­
ficultades de disciplina jerárquica, que 
se producen en las operaciones conjun­
tas, con actuación de fuerzas de distin­
ta índole, se agregó por la oscuridad y 
la vestimenta particular la imposibili­
dad de saber con exactitud qué estaba 
ocurriendo y quién daba las órdenes”.

CONFUSION

“A partir de ese momento se produjo 
una balacera impresionante, estimada 
en miles de tiros. Vivo a siete u ocho 
cuadras del lugar del hecho y declaro 
que a esa hora sentimos ruido y salí con 
mi familia al jardín. Nos quedamos 
oyendo por un tiempo prolongado... la 
superposición de disparos de varias 
armas automáticas sin solución de 
continuidad. Mi testigo me anota que 
había una considerable confusión y que 
muchos no sabían hacia dónde tirar”.

“Llegó un ómnibus con sus pasa­
jeros, se metió en el lugar de la balacera 
y cuando se impartió la orden de que se 
retirara, el conductor se asustó, bajó y 
los pasajeros quedaron allí encerrados.

“Llegaban patrulleros y todo tipo de 
vehículos, policiales y militares, dando 
una sensación de confusión muy 
grande”.

FUE DIFICIL 
PARAR EL FUEGO

“A cierta altura temieron matarse 
entre ellos, me dijo mi informante. 
Parece que esto coincidió con la llegada 
de un coronel (no estoy seguro si ese fue 
el momento de su llegada). Pero alguien 
dio la orden de alto el fuego. Así se hizo 
para ver qu¿ estaba pasando, para 
poner un poco de claridad en la si­
tuación. Desde atrás, una ametralla­



dora seguía disparando —había una 
multitud de armas automáticas— y se 
creyeron encerrados. Se tiene la im­
presión de que era alguien que tiraba 
porque sí, sin saber exactamente en qué 
dirección debía tirar”.

“¡MATENLOS A TODOS!”

‘‘En este alto el fuego, según me 
describe esta persona, un sargento Io 
de la policía, cuyo coche había recibido 
impactos de bala dijo: ‘voy a entrar’ y 
se lanzó contra la puerta. Corrieron 
varios, voltearon la puerta, entraron y 
dispararon varios tiros contra el techo 
con carácter intimidatorio. Adentro 
había un grupo de personas del PC. con 
las manos en alto. Nadie fue herido en 
ese momento. Desde afuera de la 
puerta de los dos costados donde había 
gente se presenció la salida, con las 
manos en la nuca de los miembros del 
PC”.

“Cuando van saliendo, se oyó el 
disparo y Busconi cayó herido. Alguien 
gritó: ¡Asesinos!, ¡Nos mataron a un 
compaflero!”. Y otro gritaba: 
“¡Mátenlos a todos!”. Y en ese 
momento uno vacía toda la carga de 
una pistola contra uno de los que salió 
del local. Cae al suelo y aún estando allí 
alguien intenta ensartarlo con una 
bayoneta. Forcejean, pero alcanzan a 
herirla Y los otros son ejecutados. 
Algunos caen muertos por los que los 
llevan de atrás. Uno de ellos a punto de 
subir a un ropero después de haber 
pasado la calle con las manos en la 
nuca.

V ASCONCELLOS: 
“FUERON FUSILADOS”

Por su parte, el senador colorado A. 
Vasconoellos manifestó en la Asamblea 
General que tenía “el testimonio de dos 
personas de mi amistad, militantes de 
mi sector político. Uno que vive en las 
cercanías, dice que efectivamente los 
detenidos fueron prácticamente fusila­
dos”.

“Fuerzas del ejército alertadas, — 
aseveró en otra intervención Vascon - 
cellos— llegaron poco después al 
mando del teniente Vernengo, el cual, 
como primera medida, había trasmiti­
do a la Jefatura de Policía —no tenía 
comunicación directa con la radio 
policial— que se ordenara a la policía 
que no tirara más, para evitar 
precisamente, en esa confusión, la posi­
bilidad de que la policía y el ejército 
intercambiaran disparos, hecho que 
habría ocurrido”.

“La policía cesó su tiroteo. El 
teniente coronel Vernengo, reitero, ha­
bría sido quien pidió el alto al fuego y 
efectivamente el fuego cesó. Recién 
entonces se planteó la salida de las 
personas que estaban dentro del club, 
que se hallaban aparentemente en acti­

tud pacífica —estaban todos juntos, no 
en actitud de tirar— y es cuando parte 
un tiro que hiere gravemente al capitán 
Busconi”.

TERRA:
SI HUBO REVOLVER, 

¿DONDE ESTA?

Si hubo previamente un disparo y 
existió un revólver, como adujo el parte 
oficial el senador Terra manifestó que 
“había tantas formas de documentarlo, 
como sería —utilizando esa 
documentación tan precisa que 
brindan los partes cuando tratan de 
inculpar a alguien— la prueba de la 
para fina, el peritaje balístico, mostrar 
el arma, la numeración, la guía, el 
nombre de quién aparece registrado 
como poseedor, etc., etc., elementos to­
dos que podrían dar consistencia a la 
versión”.

EL TIRO PARA BUSCONI

Según otro relato de un testigo citado 
también por el senador Terra “alguien 
de los que iba custodiando a uno de los 
que salía, disparó un tiro, se le escapó 
un tiro, o salió algún tiro y alguien, que 
venía atrás de los detenidos del PC, se 
dio vuelta y gritó ‘nos mataron a un 
compañero’ y luego surgió la otra frase 
(hay que matarlos a todos)”.

¿ACCIDENTAL O INTENCIONAL?

También pudo ser, entre otras 
preguntas agregadas por Terra... que la 
realidad haya sido todavía peor: que de 
alguna manera, quizá accidental, 
apareció.un tiro, disparado quien sabe 
cómo, por accidente o todavía peor, por 
mala intención. Esto último ya anda 
con lo inimaginable, pero pudo haber 
ocurrido, y que el resto haya sido un 
desencadenamiento de pasiones 
hum a ñas...“Este corolario de matanza 
no se produce si no está alimentado. ¿Y 
alimentado por qué? Por una fana- 
tización, por un cultivo sistemático de 
los odios, por una tendencia a la ligera 
de inculpar y responsabilizar a to­
dos...”

“sembraron
EL ODIO ANTICOMUNISA”

“Es perfectamente conocido que no 
somos comunistas, digan lo que digan 
los mentirosos. Tenemos en el Frente 
una relación fraternal de lucha con el 
P.C., con todas las diferencias que nos 
separan. Yo digo aquí que el odjo se ha 
semblado contra nosotros, el Frente 
Amplio, pero también contra el 
comunismo en una forma irracional, 
porque convenía a la campaña elec­
toral, porque producía resultados 
electorales: y se ha estado dando 
bomba a eso en un grado inhumano?1
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“Detrás de esta pesadilla, en que 
cayeron masacrados estos hombres, con 
las manos en la nuca, hay una siembra 
de odio sistemática y de inculpación 
vaga y difusa que está pudriendo la vi­
da nacional.”

“No sé si son más responsables 
criminalmente los que participaron en 
la masacre misma ccmo autores, o 
quienes a lo largo de los meses han 
estado sembrando las pasiones que en 
un momento dado estallan como una 
bomba, como un explosivo que no se 
puede contener”.

“UNA LARGA NOCHE DEL 72”

“En el cine vi ‘La larga noche del 42’ 
—dijo otro vecino— desde casa vi ‘una 
larga noche del 72’ mucho más 
tremenda. En determinado momento oí 
voces de ‘alto el fuego’ que nadie acató. 
Al cabo de un rato cesó el fuego y vi que 
un militar de grado se acercó a la 
puerta del local partidario y ametralló 
en círculo la cerradura abriendo luego 
la puerta a patadas”.

“Se alejó de la puerta y se reinició el 
fuego. Pero después interrumpido el 
fuego, a las voces del que mandaba 
salieron de la sede dos hombres con las 
manos cruzadas sobre la cabeza. El que 
gritó las órdenes permaneció en medio 
de la calle. En momentos en que salían 
los dos mencionados, se produjo una 
ráfaga que vino de detrás de unas 
chapas de escombros que hay en la 
misma vereda, frente al sanatorio 
vecino”.

“Vi que el capitán o comandante, ese 
que estaba en la mitad de la calle, cayó 
y fue recogido por otros. Casi simul­
táneamente oí un grito tremendo que 
ordenaba: ‘¡Hay que matarlos!’ Se oyó 
una descarga masiva. Uno de los 
hombres salidos del local del P.C. cayó 
sobre el cordón de la vereda y el otro 
casi en la mitad de la calle.”

“Poco después salieron cinco 
hombres, algunos con las manos en la 
cabeza y otros con las manos en los 
bolsillos. Fueron rodeados y los 
hicieron cruzar la calle en dirección de 
la Seccional 18a. Y ya no pude verlos 
más, pero seguí oyendo gran cantidad 
de disparos”.

LOGICA
MAS DICTAMEN MEDICO

En una de las sesiones se ha dicho 
que hemos afirmado que el capitán 
Busconi fue herido en forma inten­
cional por algunas personas de las 
FFCC y no lo hemos dicho, —expresó 
Jaime Pérez en la Asamblea General— 
hemos manifestado otra cosa: que 
nuestros compañeros no tenían armas, 
que se producen disparos diversos, que 
cae herido el capitán, y lo único lógico 
que puede pensarse es que la bala que 
hirió al capitán Busconi debe buscarse





Martes 18 de abril de 1972. Daniel Fernández 
Crespo tapada por los acompañantes de los 

primeros siete féretros de los mártires de la 20

Se documentó con teleobjetivo como a las 7.30 
del lunes 17 se obligó que las ambulancias oficiaran 

de meras carrozas fúnebres para trasladar seis 
cuerpos hasta la próxima comisaria. Uno de los 
cadáveres yacía por Agraciada casi rebasando 

V. Gómez, a veinte metros de la puerta del local



entre las que disparaban diversos sec­
tores de las FFCC.

Diputado Rodney Arismendi: “Eso 
coincide con la opinión del médico”.

Diputado Jaime Pérez: “Y dicho sea 
de paso, coincide con el dictamen que 
realizó el personal médico, en cuanto al 
tipo de herida, porque se trata de una 
bala de tipo muy particular. Una bala 
capaz de hacer estallar el cerebro tiene 
que ser de altísima velocidad. Y dije en 
la Cámara que una bala de ese tipo no 
corresponde a un revólver calibre 38, ni 
siquiera a una 45, porque ésta, por el 
tipo de explosión, le vuela la cabeza, 
pero no le hace una herida como la de 
este caso, en que la bala —como decía 
ayer el Sr. Ministro— penetró en la 
órbita del ojo y salió por el otro lado, 
una bala que por su velocidad desenca­
dena los elementos para que explote el 
cerebro.”

GENTE DE INFORMACION 
E INTELIGENCIA

“Afirmé que los testigos —precisó 
entonces el diputado Jaime Pérez— 
dicen que el primero que dispara es una 
persona de buzo amarillo; puede ser 
inclusive, de un color un poco más 
claro, pero si revisan... Y coincide que 
alguna gente de los servicios de 
Información e Inteligencia que estuvo 
en la casa del Pertido, parece ser que 
también estuvieron en el teatro de los 
hechos. Y parece también que con 
algunos —según lo dicen— tomaron 
medidas especiales, entre otras, 
cambiarles un poco la fisonomía, 
cortándole el pelo, sacándolos de la 
casa, etc.”

El mismo Diputado Rodney Aris­
mendi, en la misma sesión de la 
Asamblea General, agregó que quien 
había encabezado la operación en la 
casa del Partido Comunista el viernes 
14 “fué el subcomisario Lamensa, del 
Departamento 5 de la Dirección de 
Información e Inteligencia, porque se 
identificó ante mí. Llevaba a sus espal­
das, en todo su recorrido, custodián­
dolo con una gran* metralleta, al 
funcionario Jorge Martínez, cubierto 
con una gran barba y abundante pelo, 
quién estaba en la Comisaría 18a la 
noche de la muerte de los compañeros 
de la Seccional 20 de la calle Agracia­
da”.

“Uno de los 15 detenidos la tarde 
anterior, verá desde su calabozo en la 
Comisaría de la 18a a varios de estos de 
particular con brazaletes en su brazo 
izquierdo, empuñando metralletas, con 
las que fue amenazado (a poco de 
ocurrir la masacre), a la vez que le 
decían: ‘y ahora los liquidamos a to­
dos’”.

VI COMO LOS FUSILABAN

Aún hoy, quince aflos después, los 
vecinos no pueden hablar serenos de lo 
que vieron y oyeron. A muchos se les 
humedecen los ojos. Pero en aquellos 
momentos ni siquiera podían dormir. 
Cuando esa mañana llegamos a la casa 
de uno de ellos, lo vimos muy alterado.

Hombre que pasaba entonces los 
cincuenta años, me pidió minuciosa 
identificación como cronista de EL 
POPULAR. Me aclara que era retira­
do, no sé si policial o militar, y que toda 
su vida había sido anticomunista y ha­
bía sido sindicado como amarillo en el 
gremio integrado por sus compañeros 
de trabajo. Confesó que no podía tener 
un minuto de descanso y no había po­
dido pegar los ojos: “Hago estas 
declaraciones porque considero que 
gente que actúa así, no es digna de 
vestir el uniforme de Artigas. Vi cómo 
los fusilaron y cómo a uno de ellos lo 
golpearon con la cantonera del fusil 
estando arrodillado”. Narró cómo 
posteriormente sentía los gemidos y 
cuando uno de los heridos, Raúl 
Gancio, que había quedado en la pared 
de la ferretería reclamó durante horas 
que no lo dejaran morir desangrándose, 
que tenía una hija, que lo llevaran al 
hospital”.

Este-testigo dijo que su abogado y 
amigo era el senador Dr. Amílcar 
Vasconcellos. El legislador colorado reci­
bió todo su testimonio y los respaldó 
para que lo vertiera a la Justicia.

DEJARON DESANGRAR A GANCIO

Otro de los vecinos confirmó lo 
mismo respecto al herido que estuvo to­
da la noche por Valentín Gómez junto 
a la pared del negocio situado en la 
esquina, por entonces Ferretería Diano. 
Cuando se acercaban los de particular 
con brazalete, se callaba. Cuando veía 
uniformados, les pedía médico, que no 
lo dejan desangrar, que tenía una hija, 
insultaba de rabia y dolor. La autopsia 
comprobaría que Gancio murió por 
desangramiento, por hemorragia inter­
na. Había corrido y aparentemente 
cayó, primero, detrás de la pequeña 
base de hormigón dé una columna con 
grueso caño de hierro frente a la ferre­
tería, más adelante de los canteros de 
las palmeras, zona que estaba comple­
tamente a oscuras. Fue alcanzado por un 
solo disparo, de adelante hacia atrás, y 
hacia la izquierda, prácticamente 
horizontal por debajo del ombligo. Eso 
le provocó caída al suelo por lesión 
nerviosa y además lesionó intestinos y 
sobre todo una gruesa vena.

LO COMPROBO 
EL FORENSE Dr. RIOS

Las autopsias de los siete caídos 
frente al local, fueron practicadas por 

el Dr. Guaymirán Ríos, por entonces 
médico forense. El resultado del 
análisis del perito fue entregado al Dr. 
Daniel Echeverría, Juez Letrado de 
Instrucción de 3er. Turno, y al Juez 
militar de Instrucción de 2o Turno, 
coronel Dr. Aníbal Macchitelli.

No se realizó posteriormente la 
autopsia de la octava víctima, Héctor 
José Cervelli, quien falleció a los once 
días y fríe enterrado el 29 de abril sin 
que se extendiera certificado de defun­
ción. Cervelli y luego José Antonio 
Machado fueron quienes salieron 
primero del local. Y, quizá por eso, los 
únicos que alcanzaron a ser recogidos 
heridos para conducirlos al Hospital 
Militar, casi junto con el capitán 
Wilfredo Busconi, quien fallecerá sin 
recobrar el conocimiento 22 meses 
después. Machado salvó su vida, pero 
quedó con la constante amenaza de un 
proyectil alojado en la base de su cere­
bro.

EJECUTADOS O DESANGRADOS

Rodney Arismendi revelará las 
conclusiones de las autopsias, sinte­
tizándolas fuera de los elementos 
técnicos. Destacó en la Asamblea 
General que se trata de un documento 
público de mayor valor que los propios 
testimonios y más allá de cualquier 
versión de los partes de las Fuerzas 
Conjuntas de entonces.

“...Han caído ocho obreros — 
denunció el diputado Arismendi en la 
Asamblea General—sin armas, siendo, 
una parte de ellos —como lo prueba la 
autopsia— asesinados con tiros en la 
nuca, ejecutados, y, más todavía: al­
gunos murieron desangrándose en la 
calle, donde los dejaron estar largo rato 
sin llevarlos al hospital y sin auxiliados, 
a pesar de que tenían las ambulancias a 
disposición. De esto hay testigos por 
cantidades para acreditarlo”.

RETUVIERON 6 HORAS 
LAS AMBULANCIAS

Las autopsias revelaron que además 
de Raúl Gancio, José Abreu y Justo 
Sena tampoco murieron instan­
táneamente, sirio por hemorragias 
internas. Jaime Pérez denunció al 
respecto en su exposición del 2 de mayo 
en la Cámara de Representantes que “a 
la 1:30 de la madrugada ya había dos 
ambulancias de Salud Pública, con sus 
médicos y personal respectivos, que 
ansiaban socorrer y salvar la vida a los 
que estuvieran heridos de gravedad. Sin 
embargo no se les permitió apro­
ximarse hasta las 7:30 de la mañana. 
Es decir que estuvieron seis horas 
plantados, mientras dos de estos 
compañeros se desangraban y por esa 
vía, morían”.

Uno de los vecinos testimonió que 
“siendo las 5 de la mañana quisimos 
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salir con un médico para prestar 
asistencia a dos heridos que estaban 
tirados en la calle y que todavía se mo­
vían. Varios soldados nos lo impidieron 
violentamente”.
Estaba amaneciendo cuando permi­

tieron acercanse a las ambulancias 
para recoger los cuerpos. Con teleobje­
tivos, un fotógrafo logró registrar el 
lugar donde permanecían algunos 
cuerpos. Luego se ordena echar tierra 
sobre la sangre.

BARRO CON SANGRE OBRERA

‘‘Esta tierra se hace barro, pero un 
barro muy especial —dirá en Cámara 
Jaime Pérez—, es el barro de la sangre 
de los trabajadores que fueron asesina­
dos”. Y se advertía que la única forma 
de resolvería era con una investigación 
a fondo de los hechos para que los 
responsables, también de la herida al 
capitán Busconi. reciban el castigo que 
merecen por asesinar impunemente.

En los mismo términos se manifestó 
Rodney Arismendi al polemizar con el 
Ministro de Defensa de la época que se 
prestó a convalidar políticamente el 
crimen, trasladando una versión falsea­
da de los hechos, en curso del debate 
realizado por la Asamblea General 
entre el 13 y 15 de mayo.

NO TODO FUE HISTERIA

“El señor Ministro alza la voz para 
tratar de justificar lo que no se justi­
ficará nunca en la historia del país — 
acotó Ariamendi—, por ser un crimen 
infame, donde pueden haber entrado 
elementos de histeria, aunque no todo 
fue histeria”.

‘‘...pobre jefe militar si sus hombres, 
en cualquier circunstancia son capaces 
ante gente desarmada o con las manos 
en alto, de dispararles tiros en la nuca y 
asesinarlos en medio de la calle, 
inermes. ¿Esa es la moral del Ejército 
uruguayo? Yo lo rechazo. Y creo que 
existe otra, que no mata por la nuca a 
hombres desarmados”.

EL JUEZ MILITAR 
NO FUE COMPLICE

‘‘Estoy seguro que nadie en las 
Fuerzas Armadas admitiría que ése es 
el criterio, aun en el caso de que se 
hubiere disparado desde el local. Y esto 
lo rechazo terminantemente, porque es 
una infamia y se prueba por parte de la 
Justicia Militar. En esa azotea tan 
‘terrible’ sobrevivieron dos personas 
que estuvieron durante ocho horas. (...) 
son golpeados en el vehículo que los lle­
va. Salvan sus vidas y son puestos en li­
bertad por el juez militar. Hombres que 
han estado en la azotea desde la cual se 
dice que están partiendo tiros, son 
puestos en libertad por el juez militar. 
Están en la calle, actuando libremente, 
porque el juez militar los liberó: los dos 

sobrevivientes déla azotea desde la cual 
‘partían tiros’ y había ‘tanto peligro’”.

ESTAPROBADO

‘‘Lo que está probado es que el juez 
militar los puso en libertad, en 
absoluto, sin cortapisas, sin ninguna 
limitación. Eso es lo que está probado 
hasta ahora. Asimismo está probado 
que el juez militar no procesa al otro 
sobreviviente, Machado”.

“Está probado por la autopsia de los 
7 muertos, las características de las 
heridas. Estos no son hombres caídos 
en combate, son personas ejecutadas y 
algunas, por la espalda, de un solo tiro 
en la nuca. Esto también está compro­
bado en documento público de médico 
forense en poder del juez militar y de la 
justicia ordinaria”.

Operación 
premeditada 

bajo la acción 
del ESMACO

Hay testigos de la tragedia. Primero 
Machado, que sobrevivió con un balazo 
en la frente ya que estaba junto con los 
que asesinaron ahí, sobre esa vereda, 
sin armas, fríamente, en una operación 
preparatoria del asalto al poder de la 
dictadura. Ahí estaban Fernández 
Ferreira y Rodríguez, sobrevivientes en 
esa azotea porque no los pudieron 
encontrar. Ellos repitieron lo que noso­
tros dijimos, Jaime primero en la 
Cámara, yo en la Asamblea General, de 
que habían sido fríamente asesinados 
en una operación premeditada y hay 
que decirlo con todas las letras, or­
ganizada fríamente bajo la dirección 
del ESMACO dirigido entonces por el 
Gral. Gregorio Alvarez, el último de los 
dictadores que tuvo la República.

La acción la habían preparado en la 
noche del 14 de abril, en la casa central 
del Partido.

Llegaron disfrazados, entraron 
disparando, apartaron un número de­
terminado y los pusieron contra la 
pared, lo que hace presumir que eran 
los candidatos a la muerte, pero 
tropezaron con que adentro de la casa 
había casi ochocientas personas y que 
una de ellas llamó al parlamento donde 
funcionaba la Asamblea General.
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Intervinimos violentamente, enfren­
tamos a los ministros que fueron al 
teléfono y luego, con Gutiérrez Ruiz, 
nos dirigimos a la casa del Partido y 
vimos la gente tendida, las carteras de 
las mujeres robadas, distintos objetos 
desaparecidos y una mascarada de 
hombres disfrazados con brazaletes 
que preparaban la operación que más 
tarde realizaron aquí

R. Arismendi
EL POPULAR 30|4| 1987

Llevaban 
el país a la 
dictadura 

fascista o a 
la guerra civil

Pero, ¿por qué esa operación? ¿Por 
odio anticomunista? EJesde luego. El 
anticomunismo fue la otra cara de la 
dictadura, como instrumento 
ideológico y de guerra sicológica, y por 
eso el anticomunismo es hoy vergüenza, 
instrumento de división y está despres­
tigiado en nuestra patria. Pero no era 
por eso: ellos querían y para ello im­
pusieron la proclamación del estado de 
guerra y la ley de seguridad —que solo 
el Frente Amplio no votó en la 
Asamblea General— querían preparar 
fríamente el avance hacia el golpe de 
Estado. Conducían al país a la dicta­
dura fascista o a la guerra civil, y lo 
conducían paso a paso y sistemá­
ticamente, sobre la sangre, sobre la 
muerte.

Desde luego, la respuesta del pueblo, 
como lo recordaban aquí los compa­
ñeros, fue inmensa. Desde la ma­
drugada pararon las fábricas de la 
20 y tras ellas se extendió el paro 
general. Más de 100 mil personas se 
aglomeraron frente a Sierra 1720, 
hombres de todos los partidos: del FA 
en primer término, organizadores 
obreros, pero de todas las corrientes 
políticas. Y allí llegó monseñor Partelli 
a rezar sobre los ochos féretros, lo que 
determinó que le escribiéramos reafir­
mando que los auténticos defensores 
del Sermónjde la Montaña y de la pala­
bra cristiana y los marxistas, podemos 
abrazarnos y darnos la mano en la de­
fensa de la patria, de la libertad, del 
bienestar del pueblo, de la felicidad 
popular.

R. Arismendi 
EL POPULAR 30|4| 1987



Muestra de 
resistencia

Se apropiaron del local, lo des­
truyeron, pensaron que con eso nos 
íbamos a resignar que iban a borrar de 
nuestro corazón el 17 de Abril.

Creyeron que con fuertes custodias o 
vigilancias, los comunistas, el pueblo, 
no podría homenajear a sus mártires.

Pero se volvió para muchos una 
esperanza. Porque luego de cada 17 de 
Abril, corrían los comentarios, rosas y 
claveles rojos fueron colocados en la 
20° en homenaje a los mártires.

Aflo tras aflo en el período de la 
dictadura, hombres, mujeres y niños 
preparaban el 17 de Abril. Desde los 
ómnibus, autos, arrojaban una flor, o 
algún obrero queen las primeras horas 
de la maflana pasaba por allí, sacaba 
de su bolso un clavel, una rosa, la 
colocaba y seguía su camino.

La alegría se extendía. Se realizó el 
homenaje, nadie ha caído.

Mientras haya 
clase obrera

20 de Enero de 1973:
Las ruinas habían sido transforma­

das en el hermoso local-monumento 
con sus ocho hexágonos sobre la facha­
da de hormigón visto.

“Mientras haya clase obrera, habrá 
Partido Comunista” recordó —como 
para que nunca más se olvide— Jaime 
Pérez ante una multitud en combate y 
solidaria, parte de un pueblo que 
sufriría, resistiría y vencería al fascismo 
porque hizo valer la fuerza —unidad y 
lucha— acumulada en aquellos aflos y 
evitó con masas movilizadas, la trampa 
que le habían tendido en aquella 
emboscada sangrienta. Con coraje, sin 
rencores, con lucidez, sin cóleras 
paralizantes, terminaría venciendo. 
Terminó venciendo.

Luego, el malón fascista, cuando la 
dictadura, volvería a destrozar la 20: el 
muro de las ocho tuercas, el busto de 
Artigas, el retrato de Lenin, los frisos 
del Exodo y la Batalla de Las Piedras, 
el mural donde la Redota artiguista se 
enlazaba a las banderas proletarias, las 
obras en vidrio que ofrendaron los 
obreros de “CODARVI”, el museo del 
Seccional y el violín de Elman, todo, to­
do, fue destrozado.

Unánime 
respuesta 

a los fascistas
“Este atentado confirma plenamente 

la importancia esencial de la tarea de 
consolidar la democracia, enjuiciando a 
través de la Justicia Civil, a los culpa­
bles de violaciones contra los derechos 
humanos y desmontando el aparato 
represivo incrustado en los órganos del 
Estado”.

De la declaración del PCU (17 de 
Abril de 1986)

EL POPULAR25|4|1986
ATENTADO 1986

EL POPULAR18|4|1986 Foto del acto del 17 de abril de 1985
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Acto del 17 de abril de 1985Amplio respaldo 
político

En las horas que transcurren entre el 
atentado y el acto del jueves de noche, 
se hicieron presentes en el local del 
Seccional 20 numerosos dirigentes polí­
ticos y sindicales.

Concurrieron entre otros, el Gral. 
Líber Seregni, presidente del FA, el Dr. 
Juan José Crottogini, el Arq. Mariano 
Arana, el Dr. Hugo Villar, los 
dirigentes del FA Gral. Baliflas, Martín 
Ponce De León y Alba Roballo, los 
dirigentes comunistas Jaime Pérez, 
León Lev, Leopoldo Bruera, Jorge 
Mazzarovich, los parlamentarios 
Carlos Negro, Carlos Bertachi, José 
Díaz, Reinaldo Gargano, Guillermo 
Alvarez, Gilberto Ríos, Andrés Toriani, 
Juan Pedro Ciganda, Yamandú Sica 
Blanco, Rodríguez Camusso, Nelson 
Alonso, Hugo Batalla, Germán Araújo, 
Héctor Lescano, del Frente Amplio; 
Hugo Granucci y Honorio Barrios 
Tassano del Partido Colorado; y Héctor 
López Balestra del Partido Nacional.

También se hicieron presentes los 
dirigentes sindicales José D’Elía, 
Ramón Cáceres, Alcides Lanza, Ruben 
Villaverde, Thelman Borges, y Néstor 
Luise. Al local seccional llegaron más 
de 100 saludos de sindicatos, comités 

de base del FA, partidos políticos, 
juntas departamentales, órganos de 
prensa y distintas personalidades del 
arte y la cultura.

EL POPULAR2514| 1986 
ATENTADO 1986

El papel del 
imperialismo

Claro está, la dictadura había tenido 
antecedentes sangrientos. El Uruguay 
vivió como nunca en su historia, el 
período tenebroso del pachecato, 
siempre bajo medidas de seguridad, 
con un gobierno hasta físicamente 
integrado por banqueros, y con la 
sangre corriendo por las calles, los 
salarios congelados, y abriendo el paso 
a los militares fascistas que dieron el 
golpe de Estado. No nos olvidemos que 
en ese instante, sectores importantes de 
militares eran constitucionalistas. 
Entre ellos los generales que fundaron 
el Frente, con el Grdl. Seregni a su ca­
beza. Ellos fueron separados para 
poner en primer plano a los golpistas de 
siempre, a los fascistas comprometidos 
con el golpe y con el imperialismo, 
como lo explica Phillip Agee, que era 
agente de la CIA en Uruguay en ese 
tiempo, y que luego desertó y publicó 
un libro famoso. Porque, también, el 
golpe uruguayo integró la contraofensi­

va del fascismo y del imperialismo en 
América Latina. Y esto lo quieren 
hacer olvidar cuando dicen que todos 
somos culpables. El golpe uruguayo fue 
parte de una ofensiva general del 
imperialismo norteamericano, 
apoyándose en las oligarquías 
financiera y terrateniente y los militares 
fascistas en el sur de América, para re­
vertir el proceso libertador, 
nacionalista, socialista, avanzado, re­
volucionario, que sacudía al continente 
en búsqueda de su libertad.

Por lo demás, ya había fracasado la 
idea errada de que una minoría heroica 
con las armas en la mano podía 
cambiar el país y hacer la revolución. 
La vida había probado dramáticamen­
te, una vez más, que la revolución la 
hacen los pueblos, las masas (aplausos), 
las multitudes que son capaces de 
vencer las dictaduras y cambiar los 
regímenes (aplausos). Y no hombres 
aislados, por bienintencionados que 
sean, por heroicos y decididos que estén 
dispuestos a ofrendar su vida por una 
idea.

Discurso de R. Arismendi 
17/4/1987
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Solidaridad
A medida que la noticia se iba 

conociendo, el local del seccional 20° se 
fue desbordando de gente.

Varias fábricas de la zona, algunas 
de ellas en conflicto, pararon sus activi­
dades, textiles, curtidores, etc. marcha­
ban hacia la 20° para brindar la soli­
daridad, y repudiar el atentado. Los 
vecinos se aglomeraban en la acera del 
local, mientras crecía la indignación y 
el repudio a los aparatos fascistas. Los 
mismos que aún hoy gozan de libertad, 
para los cuales se les votó una ley de 
impunidad.

Por eso es que el pueblo juntó 
634.702 firmas, por eso es que está 
dispuesto a defender sus firmas. 
Porque quiere consolidar la 
democracia, quiere justicia y un 
programa de soluciones para el país.

Hacia el 
Futuro

Este 17/4/88 con los mártires en el 
corazón preparamos el acto homenaje, 
de cara al futuro, ese futuro por el cual 
dieron sus vidas 8 comunistas, al cual 
dieron sus vidas los mejores hijos de la 
patria, antes y durante la dictadura 
fascista, que asoló durante 11 años a 
nuestro país, pero que no pudo quebrar 
la voluntad popular de construir un 
futuro más digno, donde al decir de 
nuestro prócer J. G. Artigas: Los más 
infelices sean los más privilegiados”.

Quienes pretenden frenar la rueda 
de la historia, tendrán que estrellarse 
contra el pueblo y el pueblo uruguayo 
con una rica historia de lucha, ha crea­
do su principal armaf'la unidad por 
eso los enemigos del pueblo trabajan 
para dividirlo. Por eso quieren dividir el 
FA, pero el FA no nació para una 
ocasión o para una maniobra política. 
El Frente es una fuerza de paz, de 
cambio, de transformaciones y de

Estrado

JUNTO Al LOS 
8 MARTIRES

futuro. .
Por eso los comunistas afirmamos 

nuestra condición de uruguayos en­
troncados en las tradiciones nacionales 
v frenteamplistas, porque consi­
deramos que el FA es el mejor ins­
trumento de la unidad y soluciones a 
futuro. Y también la vía para que el 
pueblo uruguayo llegue al soc‘a>^- 
Que será una obra pluralista y de todos. 
Que será el poder de la clase obrera, de 
capas medias de orientales honestos, de 
hombres de todas las tendencias que 
quieran construir un Uruguay 
explotados ni explotadores.
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